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En estos ú l t imos meses se han sucedido una 
serie de exposiciones de algunos destacedos va­
lores gerundenses. Los art istas que acaban de 
r7iostrar sus obras al púb l ico , han sido, la mayo­
ría de ellos, asiduos concurrentes a los Concur­
sos Provinciales de Ar te , organizados por la Dipu­
tación de Gerona. 

Pere Bech 

Exhibió una buena selección de su obra re­
ciente en Sala Jaimes, de Barcelona. El art ista 
radicado muchos años entre nosotros, en el Am-
pu rdán , cuyos temas y aspectos varios fueron un 
t iempo el tema predominante de sus telas, muy 
conocidas de todos nosotros, 

Bech Sudriá sigue manteniéndose fiel a aque­
lla sensib i l idad que le caracter izó desde un p r in ­
c ip io . Su obra actual cabalca entre el f igura t ivo 
a u l t ranza, con serias manifestaciones arquitec­
tónicas de una rigidez expresiva, y la abstracción 
en sus retratos en los que la p redominan te con­
siste en aquella monocromía típica del autor . El 

d o m i n i o de su técnica, sin embargo, va s iempre 
hacia la p r imera moda l idad , aquella que tanto le 
d is t ingue. 

Equ i l ib rado en sus estructuras y fo rmas , 
Pere Bech es un representante muy digno de la 
auster idad de esa escuela gsrundense, a la que 
se halla un ido por antañones vínculos. 

En su plástica trasluce s iempre la expresión 
máxima de la s incer idad. En el c o n j u n t o de su 
di latada obra campea, como siempre, la figura y 
el paisaje arqu i tec tón ico. Lejos ahora de ent re 
nosotros, o t ros son los paisajes que su visión de 
art ista contempla , en especial aquellos ocres te­
rrosos de ¡a comarca del Valles, tema más carac­
teríst ico de su ú l t ima exposic ión. 

No fa l taban tampoco los bodegones, s iempre 
sencillos, con escasez de elementos, comprens i ­
bles y sobr ios, logrados con aquella in terpre ta­
ción tan personal del genial art ista do tado de 
una muy especial concepción. 

Sus telas han cosechado el éx i to que ya era 
de esperar, en esta mani-festación reciente que ha 
tenido lugar en la c iudad conda l . 

¡'hJDÜO 
UECH 



t rasunto que parece preocupar la actuación del 
ar t is ta. De temperamento p ic tó r ico robusto, con 
empu je nar ra t i vo v igoroso, la obra de F u k a r á 
se afianza tras el dom in io del color, con empas­
tes de gran riqueza c romát ica muy var ia. Sus to­
nalidades fuertes p redominan en el v igor de los 
rojos vivos, pa lp i tantes, encendidos, en feliz 
contraste con aquellas suavidades grisáceas a las 
que nos t iene acostumbrados al través de sus 
lienzos. 

En sus telas se muestra una solidez ro tunda, 
con rasgos f igurat ivos predominantes, aún cuan­
do no sea esta la tendencia exclusiva del p in to r , 
en tanto que, en otros temas camine hacia una 
abstracción comprens ib le que veremos con fre­
cuencia asomar, s iempre con poética emoción en 
alguna de sus ú l t imas creaciones. 

Es posible augurar a nuestro ar t is ta — a n t e 
su obra ú l t ima —- la verdadera senda hacia el 
t r i un fo de su creación. Consigue esta ya sea al 
través de los clásicos paisajes y de las visiones, 
a veces muy ampl ias y grandi locuentes, de nues­
tros monumentos más representat ivos, los que 
plasma cotí s infónica armonizac ión. Su ejecuto­
ria anda as imismo tras unos bodegones de pecu­
l iar compos ic ión . En ellos campea una tónica que 
tiene un sello personal : jarros y vasos y o t ros 
enseres fo rman un sinf ín de piezas cerámicas 
que el autor t rata con inus i tado real ismo, do­
tándoles de unos juegos de luz y color personal 
y p rop io de su e jecutor ia , de temática sensible 
que en nada se aparta de su cauce vocacional . 
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Francisco Fulcará 

En el breve espacio de los dos p r imeros me­
ses del año, nuestro ar t is ta acaba de exhib i r la 
labor de su obra ú l t ima en dos opor tun idades. 
Dos exposiciones simultáneas y consecutivas ce­
lebradas en Gerona y en Valencia, han v is to las 
creaciones actuales de quien cuenta, en el mo­
mento actual , como a uno de los representantes 
más genuinos de nuestra plást ica. Cier to que el 
t iempo va reaf i rmando esta idea. 

Fulcará siente en lo más hondo de su ser, el 
eterno tema de Gerona. Y lo siente porque lo 
vive, y siendo así lo capta con aquella sub l im idad 
poco común que t ransp i ra en sus telas. Es uno 
de los pintores poetas que ha penetrado con in­
tel igencia, la esencia a rqu i tec tu ra l , in f in i ta , in­
agotable, de nuestra Gerona monumen ta l . 

El au to r posee diversas facetas como d is t in ­
tas maneras de expresión; pero acaso hacía a lo 
que más se integra su vocación sea hacia el co lor . 


